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Vicaría Episcopal para Niños

Domingo VI de Pascua
Hagan ustede lo mismo:

Dando frutos de amor
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro
3, 15-18


Queridos hermanos:


Glorifiquen en sus corazones a Cristo, el Señor. Estén siempre dispuestos a defenderse delante de cualquiera que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen. Pero háganlo con suavidad y respeto, y con tranquilidad de conciencia. Así se avergonzarán de sus calumnias todos aquellos que los difaman, porque ustedes se comportan como servidores de Cristo. Es preferible sufrir haciendo el bien, si esta es la voluntad de Dios, que haciendo el mal. 


Cristo murió una vez por nuestros pecados -siendo justo, padeció por los injustos- para llevarnos a Dios. Entregado a la muerte en su carne, fue vivificado en el Espíritu. 

Palabra de Dios.

SALMO
Sal 65, 1-3a. 4-5. 6-7a. 16 y 20 (R.: 1)

R.
¡Alabe al Señor toda la tierra!


Alabe al Señor toda la tierra! 


íCantemos la gloria de su Nombre! 


Hagamos una alabanza gloriosa, 


digamos al Señor: «íQué grandes son tus obras!»  R.


Toda la tierra se arrodille ante ti, 


y cante en honor de tu Nombre. 


Vengan a ver las obras del Señor, 


las cosas admirables que hizo por los hombres.  R.


Los que temen al Señor, vengan a escuchar, 


yo les contaré lo que hizo por mí: 


Bendito sea Dios, 


que no rechazó mi oración 


ni apartó de mí su misericordia.  R.

EVANGELIO


X Lectura del santo Evangelio según san Juan
14, 15-21


En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos:


«Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y él les dará otro Paráclito para que esté siempre con ustedes: el Espíritu de la Verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce. Ustedes, en cambio, lo conocen, porque él permanece con ustedes y estará en ustedes. 


No los dejaré huérfanos, volveré a ustedes. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero ustedes sí me verán, porque yo vivo y también ustedes vivirán. Aquel día comprenderán que yo estoy en mi Padre, y que ustedes están en mí y yo en ustedes. 


El que recibe mis mandamientos y los cumple, ese es el que me ama; y el que me ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él.» 

Palabra del Señor.

Recurso

· Podemos empezar con un juego de agilidad en el cual los chicos a medida que se les dice una palabra tienen que decir cuál es o son los frutos. Podemos empezar con algunas plantas pero también ir mezclando profesiones, realidades etc. Por Ej. Limonero- limón, albañil-casa,  madera-mueble etc.

· En un segundo momento o si se quiere obviar el primero sería importante traer una planta en la que se noten sus frutos. Podemos inventar con los chicos la historia de esta planta, que los chicos imaginen su relación con los frutos, la alegría de que se renueve su vida y se prolongue a través de los frutos.  Podemos llegar a la conclusión que vemos y conocemos al árbol o la planta por sus frutos.
· Hoy en el evangelio se nos muestra como tiene que ser el amor del discípulo hacia Jesús.
· Por los “frutos los conocerán”, no hay otro modo de conocer al amor si no es echando una mirada a sus frutos los cuales a su vez hacen crecer el amor.
· No hay otro modo de conocer al discípulo sino es través de sus frutos, de su manera de vivir, de pensar, de hacer las cosas.
· Así como la planta se juega todo lo que es en sus frutos, así Jesús se jugó todo entero y se nos dio para fuéramos discípulos que den buen fruto.
· Creer en Jesús es amarlo…si me aman guardarán mis mandamientos…
· Y para poder hacerlo sin miedo y con mucha fuerza Jesús nos adelanta que pronto nos dejará su presencia para que viva en nosotros  su Espíritu Santo que nos hace Hijos de Dios.
Oración colecta

Padre bueno del cielo,  

gracias por poner en nuestro corazón
 mucho amor para amar a Jesús 
dando frutos buenos.
P.J.N.S.

Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos Señor  nuestro corazón 

para que podamos llenos de tu amor 

demostrar nuestro cariño a Jesús 

con frutos de amor.

P.J.N.S.

Oración final

Te damos gracias Señor, 

porque nos prometés el Espíritu Santo 

para que desde muy dentro nuestro 

nos ayude a ser verdaderos discípulos de Jesús. 

P.J.N.S.

